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EL CONSTITUCIONAL: 
ÓSEA, CRÓNICA. CIENtíFlCA, LITERARIA y POLÍTICA." 

?<íiOí<s«!»oieiocae» xoo^jCKyxxj-c»!; 

Juramento de la Constitución en Murcia , Car­
tagena y Alicante. f, 

Hemos creído útil dar cueura á nuestros 
lectores de este juramento, porque obier-
vamos que fue anterior á la llegada del 
memorable decreto de 7 de Marzo , en 
que decidió S. M. jura^r la Co:^sCituaon 
política de la Monarquía ; porque [ coa la 
auterioridad de tan solemne acto en las 
ciudades indicadas, ise prueba cotiviucent^-
mente su decidido apego ^ firme adhesión 
á I9 causa de la independencia nacipnal; 
pues el ardiente anhelo, con que ansia­
ban jurar , asi corao todo el reino, la ley 
fundamental de este , demuestru ha$Ta-qu¿ 
punto desconocía la opinión pública , aues< 
tsa, situación , nuestros deseos y necesidades, 
esa adulación cortesana , que fijando: SiU 
mansión en el palacio de un Príncipe, bue-
ao y amante de la felicidad general , le 
apartó del camino verdadero, qne 4ebia se­
guir paca proporcionarla al ínclito pueblo 
español ; y la ignorancia y estúpida ,pee-
ocupación de esos Consejeros desaconsejadas 
que sin misión ó con eiia se habían oM>-
nadOs por espacio de seis años con't^cHiivp'; 
tn que fie. rigiese la Monarquía, etit/;a4!i>,Q|. 
siglo XIX, como la gobernaba .en el .XVI 
li politiza,,,tortuosa y sanguinaria. 4^; un. 
Felipe n , ó Ja ineptitjud y corro peí 00 de 
un Conde Duque de Olivares, Pero «o oDs 
44straigap?os tanto de nuestro propósito.. 
i . í4pc¿P; antes del Jieal decreto ;del 7;» 
fsto es,!f(íf,Ja madrugada del 29 de Fe-
IffCto útti^o,,( varios vecinos del Ipgar 44. 
Algezares-, rftu» dista upa Jegua de Ja. «iurr; 
4id 4e Murcia;, y tiene la., gloria jde ser 
patria de puestro indigne,político, y, esc|"i« 
tpr clásico don Diego ,Sa?vedra. fiajftrdg*. 
unidos ^.0ir9s.de aquellíi,%|il y po>]afl3. 
huerta y de su hermosa Caj^ial,, Jê v^g ĵi-., 
fon enérgivatnent^ el gritO; 4e ,yiy^ la AJUÍOJ 

titugion ,'f 'píoflamitro.t»., »u re»tabl?ctn]i#ntf(y 
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y pusieron en libertaí^al crec'da qúmero de 
ciudadanos, que nic.ses y años había e%iaban 
j^^mieudo en las catre les de la iuquisícion. 
Pero fuese por un, esc&>o de pruiicnk.'ia en 
estos (dos de los cuales fueron colocados al 
frente del gobierno del pueblo en uua jun­
ta que se creó provisionalmente), ó por 
que ninguna de las autoridades constitui­
das se sintiese animada de la resolución y 

': patriotismo necesarios . para abrazar y de­
fender la causa de la libertad , ó porque U 

í tropa que había en la ciudad no la si-
1 guiere entonces decid idamente , lo cierto es 
que este movimiento , en el cual no me­
dió desorden ni desgracia la mas mínima,, 
dejó de tener couiccuencia aigima ,̂ pues 
las autoridades volvieron dentro del.i^ia ai 
ejercicio de sus funpiqnes; algunos^ de los' 
presos en 'la inquisición se prejcntarojí vo-
iuntariatiiente á st̂ s ipismos jueces, como 
diciéndoies : vofotrps ms privastnii id^ Iq lir 
bertad á título de la jurisdicción que fegís, y, 
de íí{¡l&j porque debéis juzgar : h ¿ejj solo 
la ley nos ha de volver ánuesfrolauterior e j -
íadof .y por últiirio., los que tû v̂ ierog el, 
arrojo deVmanifesfar. cual era la vc^^iidera, 
voltiutad del oprimido pueblo., yíérjOti$é obli», 
gados^ i, refugiarse en̂  I95 njontes. ,^35 Jnme-
diafo^ ,̂  y al momei)tq.$e levanfib.coj^tga ello;^ 
el form^ldable escuad.tioii de delacjgae^, pri« 
sionéji y jersecuciones, que ahogax;̂  ĵ̂ 'inpce 
hasc^ aquí el siempre, renaciente^ genjo^de Û  
1 ibert^d.^/pero gt^^íaS; al .cielo , y^ e>taráa 
libres afprtwudamente del temor e^ViR.\^i 'an" 
bria f̂̂ usa4<>. ^1 ra4 ^^'^o de su,.,pat,riótic« 
tentatiya.,,,, , , ^ , ,. ^' ,.,,,., ¡.̂  .. , 

El di^ I I oo,.^e,f^i4 aua, ep, W[ttrcia 
nOitici^.pftsií»' del I^efl_.de¿reio jd^í, 7j;i ¡ma* 
á, l4s,.^cho,,4e la,papapa, del ,i j^ .Jlegy ua 

Poficial i ^ p^síadescfe Cartagena ,.,'^oa.| la- d*, 
i queen ja tarde antpiof .s^ ^bia i ji|rfi|£Ío^eoi 
|aqMe|)|, p)a,?ft la Cacjs ĵtufî qn cofi, exírapr-^ 
|diPftf«<Í,/fif>rat« , X; j)¿¿pft;, .y. dejfi^<?.fi'JÁe^ 



i ^ \ „ ael mismo día 12 se 
tJS: e i a l t o , accediéndose poc fia 
i Z ^ ^ l y señalando^ para esto j»; ho^ 
í a X t s u l Toda la tropa que h ^ a en 

Murcia se Tormo en la. espaciosa pl^^a | l 5 j 
madi del ArcnaUi ocupando ,el ceutrovd»! I* 
W a c t una compañía volante del bene­
mérito cijerpo nacional'de' a/t.lleria ¿ . í to^ 
S do la mi ica del regimiento de la Pnn. 
pesa varias composiciones patr.ot.cas. R^am-
das ks autoridades , el Ayuntam>ento Con -

ao ai tou*«'»*»"•••"' — 
Miranda, y én el momento con música mar-
cial tropa, é inmenso concurso, se prouia-
^ ó la síspi^da Constitución : cesó después 
el Ayuntamiento antiguo , restab ec.ose el 

, Goésrituci^«ar ,̂  colocóse á las ocho.de la 
I noche una inscripción proviMonal, que d.ce: 

i M p A á m W a di^d.Marxo de 18 o, 
por la ma. sana parte del Aluantmo ptublo 
y n^kftiicmi ratificada en vittud del ju-
^ramento de Fernando Vil, en 12 del misma 
rm^ y «««'» 9 y en todas las ocurrencuu has­
ta la salida del correo, reino, como era de 

Sr .<; :a ; ;o ; ;dades , f ^ ^ y — - ^ ^ S « P S - í n l ^ ^ ^ ^ r d ^ n , la misma tV.nqui 
titucioti.ldéiSx4v'lo^g^^-^^^^^^^ misma generosidad y j - ^ ' " ; ^ -
raeione* y otra* persotias . P''!,^;^;,''",,^^^^^ ; que ert todos los pueblos de la 
el juramento sobre los Sa"t°s ^^ ^á^^!,^ f" If^^^^ distinguido este mov.m.ento 
la.sklas cW-storiales, V^^^^^J^^^^^^.y F i,,,^^ Nación española en favor 
aclamación^ de " " * ; » " T ^ T ^ l C S o l ^ ^ Independenc-a poht.ca , d« 
El Alcaldé*Constitucional arengo át̂ uebl̂ l̂ ^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^^^.^ ^, ^ 
congeneraUplauso, recomendando e n r a . I ^^ ^̂ ^ ^ I 

^ " ^ ' h e ^ m m t r ^ s ^ ^ i ^ o ^ - ^ ^ ^ ^« P^^ '̂'»^ y de.opres.va. y t , ran .c . 

« á r a l a tatde «na sblé*»n6 proces.ort;^y r« 
S a Í ^ ^ e l mismo aia'las carta. ^^>^ta 
¿ 5 te'dei l o , t o d o ^ reunió. pí.ra"que;hu^ 
S S " n ^ U s motivo, d^estrao^dmádo ju^-
la , hjoií-rféstado en -lá publicación d t l t ó n -
do, en 1«" carrera de* Ja F^^' ' '^ '^ ^ ,*A f], 
iurameAfi)-prestado ^(it latropa q"fe /̂í̂ ?'.=í̂  
en la cílidadSy ifof 1* q^e' llegó fert' 1a^taf-
i j - í Vi^' V etttódo* IW tcttwly.reohiO' 

J J desde el dt)ttingd--^'htíbiak l̂icéJ^ 
S 5 ; ^ & ' ^ a l i d ^ a ^ m r t e ^ J ; ' ' - - - ^ ^ 

riciáf^SpS^llgerlsWr^^que H^^^^^gfJJd.- I 
S ^ , | ? B & t ^ e i n b H ^ r r « > i . ' F Í v á d b ^ W ^ 
. u • I vil ~..nHc*'r? los -tíbt men^tes< *^' lo | 

thmiítrtd fi^ «̂ P"*̂ ** . Í/Alit'ante'' 'étt ¿uva 

plaik'ŷ ^̂  dia -̂̂  *« "̂ '̂̂  ^ ' ' ' í . ? J , A t í 

mlíc t í f l«oo dei sefior Ins,pector General fie Cd-; 
'• "; ' ball^riaá.S. M. , . 

•• .Se&or: Algbtiártex ha escuchado V. M.̂  
felicitaciones dirigidas c«n motivos opórtu-' 
nos-,̂  y pronunciadas po* lenguas lím-a»; pe-» 
ro nütióa, me atrevo á decirlo, j u n c a ha-
bíáttialhagado á los oídos de V. M. ecos na-' 
cidoí dé sentimientos -mas sinceros y justos 
dr gratitud y felicitación,' que los ijlie oca-
s4ona tn tan feliz -y memorable época tV 
japatoent<> prestado por V. M., d e ^ £ « ^ , ^ 
V hacer guardar la Constitución PbtRitSi f 
laMenafquía Empalióla. Gon W^ ialvado^ 
V^vM.^á ta-an^íístiada Esp^fi* V l'b'^'-tandoJ^ 
Ik^^dél'thbrtoroso'cáos ett que »bá'á sumer-' 
j j - ^ S o ; • . . : . . . u u g '̂ ' < - ^ ^ ; • * „.-^ 

ni; liá- caballeíiá'i''Sdíol:, en 'cuyo ' áoniíbrtJ 
c«mOvltt6pectar <3étteral de está arma ^ nae 
cálít ''la hotítosít iatiátaccibn ¡dé'-féliCitat * 

íV .Ms^^*A s'<*o s'íí^pre <fiel 'aF'^jtiífámenííí 
í p¿stí¿fo ¿ n e t Reál-^rvictOi'f eiW-'ihÍsma 

conítanVia %s un garante ihdiiídSBle de "stl 
f {tóttldad en servir- á la Nacion^f <'- títm<» 
I ptídwa* "dejar de sei?'fiel en adÉtanter*»)»'^»^-
'Idkíto Mtosiempre^ ^A'h'Señor "ÓiiiHa «érvi* 
U ' V ' . M setíspttSo'raas^de t íní ' '*eüá con, 
i tr&ríSc »li voltiiltáa< • de- la^ Ntó«n1'- ma« ytf 
ísrMííáíto íí eitá''-tíuiti£rt&>á̂  Ia-ve*'léo* Itt'vo^^ 
h o í i M de vJ ' M.'-'Él* ^^ «"^^'8* *̂ * «^"^^^ 

^"'^ . f " f l T : dr;t¿iial?itat;tc^*isla-P ^roriCo-de^o con que «.^ ^ . ^^^^ , 
ban el restablecimiento oc la j . . ; , ¡.A 

PolItlM di? 1« E ^ P ^ ^ » ^ H ' ? ° ' " * Í i £ J ^ S ' flovaronv^t^^dla i t -siAttbozo álgÜhoc-pjf 

ÍSd^íd^qd^^Reyi^Ji.;?^-
d / la ^onstirucioii. ju .̂  ¿r; x,y:¿rori I-mmíra BC v. i-™. " " - —, , " 
élcSffeb'dé Valentía, ŷ  ''°''^J^'^l^'", .1 ^^^^^ 
<rjertiiil¿rfes'del -RtiiHaéWfetb de dWfo f;-» 7, I P«^^ ,̂̂  ^^^^^^^ 



enfflilgos qu& pudieran atreverse á entorpe­
cer su pasOi • 

--Madrid 17 de Marzo de 1820. = ' S e -
ñor»-^=:rüfego Ballesteros. 

C^M dirigida á Don Pedro >Pascasio Fernan­
dez , editor del periódico el^íEipañoí Constitu-

. 1 : . ;- cional en Loni^reí. Í-
Muy señof nuestro: Habieadoi41egado á 

eitteBdeC'-qutt; 4ta»tfo • y fuera de Españíí ¿e 
circula pofr-'áJgOtias períion*» la vo? de: <Jt>e 
el petiódic© a¡W usted- ptíblica en esta Cal-
pitai cOÉi' el'i1wi|*i áe^íl^Esfiañol Coiis(irum-
maif-es prddcccioa de-iodos: Jos patriotft* 
espíiñóles residentes en Cóndíes», no siérido-
Ic los abajo 'ñrm<idQS'(qMey'íía tenemos iO'-
tervencton atgutüi en si> tíotllposicioa ilJ pU' 
blicacion) nos vemos preoisaitos á. moffestár 
áTJSPéd suplicándole kP'Üagtettíií Cataüder ai 
público por'media de la presente ;-parecién-
donosutf'ser'cosa justa'idcfíaudar á usted 
del honor qde pueda re»u'lti»rte dé suJ-rî Aba-
jo , ni tampotO^ qiíe wOs ''CiírgUífmoJ con la, 
responsabilidad de> las-topiffioaéí que-usted 

' £)fÓ««g«*td« á «átedaijuíhóí aifíoí; I/Ótv- • 
dfes 6^dé»^Jiiííío ide 'í^i(¡^:<:¡£Fíf»iadb.it'Aii'^ 
dTes'RojOíJi de R*»feSeíf f̂iiíl candé dr-To-i ' 
rfeno, B,-''!. Qie[kr¿^¡iA/-Otii>r\á<^i áírttoriio 
F io t^ ' fb^adt f , AtK«»*fl» liMaz -delí MOrXfy 
K. R»hi*y, ^keiite- M«»litf XJrOinea, Albaca 
Floré*' 'Eítrada ,:R-at8o«' María Galjítrab^r 
Dr. Fét^átíd^t Riwiil^líijuíf^.-Ndbqt:,: Fi-iínt-
dWo'Igrtad<^Asür«}''Aí«fe«ís» P«igt)t|iieíi> • 
' ''N:^B.'-' Bl •brjgiwa^ ¿«agita corta-ha srdó 

enfíSgáídeiáC éáitófA^SsptitHd Constiiueioríai 
é fia^flfc q«íe 4a: irtsePt̂  «ttirt-iptóxirtííé tóitoe-
ro dé i«tt'í*t4édtóo* :ini-hmL:. •;:!> ;: .•• 
:..•. j a.'' : rl!.;;i;iiiii'M-vi -vi ./c • ¡i. • ••> -!i-. > 

Cmí^uiicíorí'del'ü^típiélo <Sé Uteratiera inserí» 
i.i ni) j ''éiiei'núi^ro^í^to. "^ ' 
. Mtffclíosibfodiro* al^toifttes tpteténdéa ^o-

bar Iqué'f%* dWais de •Hdinera iHjí.ftíéron 
coníiíóeítitfi' ptt^'ík-ioWi'h^flbrfe',- y ^ e la 
IHadyfiy W'oayea:>éranirólécCfiOHés de J«íarios 
cantos' •̂ íoii''<iHet l6¥l gí4tígo* oeíefcrattftrt' 4a 
níHiS' df 'Troya,'" y'«1^ ftí^«k>' ite l¿s véhce-
dOr*íi;''Mé^flsre{íe f^ícifrtbtírradéci^. «tá-b^íi-
riion•',''*'^b«iuit lá urttóadPMfel' íntentd eh • lá' 
Iliada *ís ^ndbmpatiblW'cOflfiía '̂ suipu^f^ di- ' 
vtírsía5«a dé<iá'aPóre*«'̂  di»iépóíti.íI<oÍ tótlios 
que siguieron á la cólera de Aquiles, f'-^fit'-'-
ticularmefitfe-la éíttqülStk^ áb -^líoyl' •¿drt'^ue 
terminó la guertai^-fleoian tener cabida en 
aquellas rapsodias, si fuese cierto que t¡an 
obra de muchos y que. tsaian por objeto J-
lebrar aquel hecho memorable. Elegir t i e 

Aquiles, y ordenar at rededor todo» los ac- > 
cidentes que cOiupcendé el Poema, «& de— » 
signio que una .sola persona puede conce-
bir- y i ejecutar. Ni se entiendaí poí esto que 1 
quiero contradecir una sentencia , ciiyo.exa-
nien solo necesitarla Copiosísima erudición; . 
digo solamente, que en el gran mérito-de 
Homero tuvo mucha parte su sigtó. Añádase 
esto á los otros argunieutos que prueban, que -
la Iliada as como un esipejo éu que scve la 
iiA,ígen del género humano en la épocit «n 
qua Uabia ya adquirido cierto grado ddefir-
vilizacion; de nudo que aquel poamii-4'stá. 1 
m:t$ sellado con el carácter de su siglo que 
coa el de su autor. . t,:. • 

No bastó á los alemanes la docta'UMíes-'. 
tigacion de la existencia de.Homerorqüisicí-
ron ademas connaturalizar susfobra«. La fra- • 
duccionde Voss es tntre todas *la$'̂ íBoáer^^ 
ñas la que mas se asemeja al original, pot*̂ ^ 

-que adoptó el ritmo de. los.afittguaü'.y.'Mijeaá-' • 
merro griego. Creo que¡ esta tradacoion 
puede dwnoi á conocer conAmocba'ppfieisio» 
pl. pc&m;l atitiguu; pero dudo qáeíí¿ay,arpOH' 
d i do 'traslada r<ie a la lengua'^alQniani^Qéa'iaT?.; 
jquel vigor poético qua w> jdepende» pttí'QÍ-a^ > 
|g»n n>odo del mecanismo de lamiééilciiaxies'* ^ 
fternas. Será igual l̂a cantidad siláhiea ; ;p«ro J • 
|¿ cómo- puede ser/ la misma h.i.i&iaxíúíúi^.Jjai 
Ipoesía ali|?mana- pierde la que le es propia 
ísiguiendo paso á í>tHíO la pro^jdia griega , y 
tpor» cónsiguikite desaparece aquei v«j;soíqu»\ 
;:se cantaba cowiacompaíñaiHiénta'de(^«ii "A t 
i o'íEotre-rodaSi'ías^lenigaas modí^níisJa. itac- . 
laliana es la que cotí nM+ propiedad puede 
espréáariUi afĉ ."tos de iHometx). EstíieMieque 
n^ tieae el mismo ritmo, y quai el «irainew" 
tra^ :no;puede vanvimt **los! idiomas{inod«c^j 
nos,1 poriqae'las sílabas largasyj¡greyes- iea**! 

'reced de aqueilaxantidad-jquéi sabtaa.i mfediuj 
yisentir los ajntiguofeííDoo todo ,<de<¡i^ ipaifl-!! 
bras italianas resulta una armonía que no ne­
cesita de los/dactijos ni.de los efsjióndccs , y 

: I»jCOn«tctuación.gramatical deaqafcl -idioma' 
' e»;' suscseptÜ b 1̂ ' de. itrtiH ¡ps^ fóota > i oiieínnon <. de '• 
' lo» conceptos gríQgasi>)i¿n los)irerk)l>«bieltos, \ 
:el- pensamiento-^ libré'dé laslosbabdelconv; 
• soiaanoe y'oorre como, la pr_o*a>y/ootisrt:vanda* 
.: toda-la gracia: ytitaritiedidakpoéiiiqf.nl ivtt,. . 
í suiiijrEuropa oa^risne'^íinaíUBaAicctoo ho-*: 
jn^áriwi'^ cuy» bcttezai y «ficac jan «líaseme» 
Ijínlal original»- coi«0'.tó.deiA^)jti.o5Ett>eifa 
Irainari' al 'íiíísmo^ tiertipo la> policíaayüiUiíen-.'.' 
; crite*! 'la- pintuj»»» des 1«« uwos ¡lú» ílmlliinres» 
dé'- lor vida,'de- lo» eíagesi,ide Jot̂ C^Mivites se^ 

* ennoblecten voa ohd«fcovO'tnarufail>de >l-a' frase. 
• ün^Hioded* dítvi^jbts Terdad!!s;ro.ysun estilo' 
tfácil aoi> acoíCuihbran á todo lo que e i 'guo- u 



de y heeóicoen los hecbbs de Hotnero. De I 
al>ora en adelante ninguno osara traducir » i 
tíornero en italiano^ porijiie jamas podra 
doípojafse el poeta de la» galas que Montóle 
p êst;»; y 4icjéiaas, todo el que e« los otro» 
p»ii>es de Europu eotá privado de leer en u.\ 
<¡ngnví\ ül poeta gfie^ debe acudir á Ja 
traducción italiana para conocer en cuanto 
es posible el mécuo primitivo. Un poeta no 
se.íraduce con el compás, con.io se otidfin y 
se reducea t«* dimensiones de un edificio, 
sino «1 «nodo coo que una buena música se 
traoüpofta it, otro instruiuenio. 

Loü italianas deberían, á mi entender, 
traducir cuidadosamente las poesías moder-
n»s inglesiu y alemanas ( i ) para que á lo 
iiienoK tuvieseo idea de algo nuevo, en lugar 
de la am(|ua nittologia , á que parecen Cati 
a&ctooadoti. El fe«to de la Europa considera 
aquellas ük»i^§. ««mo antiguallas que es pre­
ciso ecbar en o^ldo. (..os hombres de euten-
dimieato de U 4Klkl Italia, si no quieren 
pcrnianeoer «KÉtMO»* deben dirigir sus mira­
das Quu tíkiti^hii Alpvi» no para vê >tirse de 
aderaéa trntájl^i tino V»^^ v̂ êr en qué 
comistetli f̂ i.̂ iMmJNnvertirse en imitadores, 
siito p«fII' •kVir ák'ai|VieUas viejas usanzas* las 
CMtcs f «sg» la Mijijueta en el trato social, 
perj(wlicMr.á.i*.frlittqueza y á la sencillez. 

(Se conclmá.) 

|«tífj<0«hl» mirlJbj^t«r Genera! de la infante-
tía út ééwia $> Ugff* del ejército Nacional á ios 
rtfpim0it¡» ffo ^^nden de la impeccim de 

- ítt cargo, 
t .IMlhíbiff! ÍU tley ha jurado la Comtitu-

€km wt¡^'*ék ét kt Monarquía española, san-
ciOBMÍ»f^|gM<|F^* en Cádiz en i8i z por 
t»c Có«fCt>(|[̂ |pñÍttie» y extraordinarias: noso-
tB06 Mk faNad» jimdo igualmente. Este Có^ 
digo, ití^iét t̂** coucede al hombre sus 

(%} ía hmn intentado ^ y no les ha salido 
him. lo* ÍÜtrotoi italianos profesan como doc-
trjha imlnimMíertihU i la opinión de la incom-
patihitídudjdtM literatura boreal con las imá­
genes qi»i áiimtfo de haliu despierta con el ¿e-
ftio de i» IfiOgua , y. hasta con ¡u material ar^ 
twonte. Lo.fó«ikt.ti€l norte r en idioma ií«tía-
no i. ei.^par^ teguir la ingeniosa comparación 
de la tmtma.i ctmo las natas destinadas al 
C0arakd^y\if^'.ejecutadas por el clarinete. La 
diicotdantiayftitre el sentido y lus palabras y 
choca Jmstaáktí mismoí estrangeros. En cuanr-
íQ, á la supuesta vejez de la mitologia , se 
putde dicir.,(pte es como la de la naturaleza^ 
de la que las fábulas griegas son la imagen 

Jiloiójifa. ; . . . 

derechos y su dignidad , qtie hace respetables 
el troao del Monarca y la Nación heroica 
de que somos parte, nos rige ya, guia nues­
tras operaciones y asegura nuestra felicidad. 
No habrá ya partidos diferentes: una sola es 
la expresión general de uutfstros. seatiiliicntosj 
nuestros deseos y nuestrot votos. ^ , 

Cuando en la guerra de seis años vertía­
mos nuestra sangre en lo» «otebates, y »rtos-
trábamos toda ciase de privieiones con una ¡ 
constancia propia de soldados .e«p«ñ«l«s , no 
aspirábamos solamente á (a glutria del venci­
miento y á nuehra ĵjDsta «en|;«OjEd; p l̂ê ba» 
mos por ía libertad del Rcsy y ipor la de la ;. 
Patria ; todo lo tenemos, todo lo hemos cotí- , 
seguido si la vlftuoi» uuion , sí el orden y el 
coacierto dirige fieoipie nuestra marcha. De- ; 
sechad , pue«, CKVI /firmeza y con denuedo las 
sugestiones de ciMU}uiera sedicioso que inten- ; 
te desviaros del iwo general de la Nación» ; 
y que adoptó el Rey , declarándose e't &a ' 
nianiñesto de lO del mes aciual-clAHis ñime 
apoyo de nuestra Constitucim ^oJÁafi». 

Soldados: Compañero y fefe vuestro ea 
campaña admiré muchas vecf» VUf^ro va|oc 
y perseverancia; pero toáviiá a» satisface 
mas vuestra comportaeion en i«0 ocurrencias , 
de estos últimos dias: Enbeis desplegado vir­
tudes sublimes, y acreditado que «n sQldado 
español no es otra cosa que un Ciudadano 
subordinado, que usa solainente, \a» armas, 
para la defensa de su Rey y de *» Patria ; 
que vela por la tranquilidad pública j q̂ ue. 
dá ejemplo de moderación y respeto á las 
autoridades de todas ciases j y qve une sus 
deseos á los de sus compatricios, p̂ r<a conse-. 
guir el Jt>ien geoeral. Tales son los efectos, 
de la d¡!>ciplina militar: ella lo.svfyie todo»i 
y nada es capaz, de reemplazarla : sin ella 
no hay ejército, no hay XÍcW.'̂ ;a'Y âl*<> 

, el mas firme apoyo de Ja« '«yes y de la 
' independencia : yo os la recomiendo, y 

e.spero que la observareis rígidamente , por­
que teuei> presente que le debéis mas toda­
vía que á \uesto valor, los laurél̂ ^ que os 
coronan. Condúzcase, pues , sieitipre \^ in-», 
fantería Española por, tan sólido^: prijicipios, 
y será ^^ gloria eterpí» si amando. y respe­
tando, sus individuos las leyes'fundanven-
tales de la Mi?nai^uía;., viven y .muerer» 
por el Rey , por ia , Co»>ií»íu«<?r».f, W ^ 
Nacian. _ .̂,,-,, ..̂  

Ma4ri4 15 4rJMarzode 18,39. , . . 
. «flojor» P»r«. 
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